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Espeleólogos y científicos ingleses 
acaban de demostrar que Matienzo, 
localidad situada en el Sureste de 
nuestra región, es un lugar lleno, 
plagado, de cuevas y simas. Trescien­
tas trece cuevas son el resumen de las 
investigaciones que este grupo de 
eruditos ha obtenido tras laboriosos 
estudios de la zona. De ellas destaca 
una cueva de algo más de 17

kilómetros de recorrido con partida en
Riaño.

Al margen de esta labor científica, el 
equipo inglés que desde hace varios 
años viene trabajando en Matienzo ha 
editado un amplio volumen dedicado 
por entero a la topografía de la zona de 
Matienzo, hecho indicativo de la 
importancia geológica de los hallaz­
gos. Sin ir más lejos, la cueva de 17

kilómetros de longitud descubierta y 
topografiacla tras los últimos estudios 
viene a ser la tercera en extensión de 
nuestra región.

El trabajo de los científicos ingleses, 
pues, claramente beneficioso para 
nuestra región que vé cómo unos 
extranjeros vienen a descubrir y dar luz 
pública sobre la propia naturaleza de 
nuestra tierra.

Y a  se ha ed ita d o  u n  libro, en  el q u e  se co n s ig n a n  31 3  cu ev a s

Un equipo de espeleólogos 
estudia la zona de Matienzo

(M A T IE N Z O , 
J e s ú s  A J A  B A R Q U IN )

A l igual que añ os anteriores, 
en el p resen te verano una c in ­

cuentena de e sp eleó logos in ­

g le se s  ha vu e lto  a elegir M atien ­

zo com o cam po de operaciones 
en su §  inv estig acion es de cuevas 
y  s im a s. Su  trabajo de varios 
años en e sta  com arca viene d an ­

do su  fruto y  y a  se  p uede hablar 
de una serie de resu ltados p o ­

s it iv o s en lo que al conocim iento  
de nuestro m undo subterráneo 
se refiere.

H em os de decir en primer 
lugar que su s investigacion es 
arrancan a partir de un  primer 
estu d io  realizado por el grupo de 
e s p e le o lo g ía  d e l  S e m in a r io  
Sautuola  de Santander que v io  la 
luz en 1966 bajo e l títu lo de «La 
depresión cerrada de M atienzo», 
y  en el cual y a  se  hacía una a m ­

plia reseña de m ás de 70 cuevas 
y  sim as. E s  s in  em bargo, en e s ­

to s  ú ltim os a ñ o s, con  la llegada  
de los espeleó logos  in g le ses , 
cuando e sto s  trabajos se  han 
v i s t o  n o ta b le m e n te  e n r i ­

quecidos, h asta  culm inar en el 
presen te con  la publicación  
titu lada «M atienzo» , ed itada por 
la A sociación  B ritán ica de 
In v estiga ción  de las C avernas, 
en la cual se hace un am plio e s ­

tudio  de nada m enos de 313 
cuevas y  sim as de e sta  com arca, 
cifra que hay  que considerar 
com o realm ente m u y im portan ­

te . E l c itado  e stu d io  se d ivid e en 
cuatro cap ítu los: C uevas y  e s ­

p eleo log ía , G eom orfología, re s ­

to s  p reh istóricos y  M atienzo  
subterráneo.

Entre las in vestigacion es de 
este  verano, ten em os que d e s ­

tacar las realizadas en la  cueva  
«U zu ek a» , con doble entrada por 
Riaño y  L lueva  resp ectivam en ­

te , Ja  cual se  ha llegado a co ­

m unicar entre s í, dando una 
dim ensión  de 17 k ilóm etros de 
g a le r ía s  y  p a s i l lo s ,  to - Verdaderos quijotes

J . E . P .

El nuestro parece ya un mal 
endémico difícil de evitar. Los 
ingleses, los científicos ingleses 
han vuelto a las «andadas» 
para darnos toda una lección. 
Matienzo _ que aunque al­
gunos no lo sepan, pertenece a
Cantabria_ tiene hoy en día su
publicación en lengua foránea 
merced a sus propias carac-' 
teristicas naturales. Alli, cerca 
de Ramales, donde es lugar de 
villa y corte Matienzo, existen 
313 cuevas y simas y nosotros 
sin enterarnos, sin saber de la 
misa la media.

Somos, como siempre, con­

tinuadores de la obra de «Cer­
vantes». Somos, muchos lo 
dicen y otros se lo callan, unos 
auténticos Quijotes. Porque 
uno se cansa ya de repetir una 
y mil veces que no sabemos lo 
que tenemos, que no cuidamos 
lo nuestro. De la fuga de ce­
rebros _ ¿dónde ha estado la
ciencia y los científicos his­
panos durante muchos (de­
masiados) años?_  hemos
pasado a la época en la que 
existe un total olvido, increíble 
dejadez hacia todo lo nuestro. 
Les extranjeros, una vez más, 
nos sirven la lección, nos en­
señan el «abe» de nuestra 
idiosincrasia.

En Matienzo hay, que nadie 
lo ponga en duda, cultura por 
demás. Existen cuevas y simas 
que, convenientemente es­
tudiadas, pudieran servir para 
el enriquecimiento de nuestra 
historia y, cómo no, de las 
bellezas de nuestra Cantabria. 
Pero han tenida que ser los ex­
tranjeros los que desvelaran el 
«misterio».

Ellos, sin pregonarlo a los 
cuatro vientos, a la chita 
callando, han confeccionado 
todo un volumen sobre esta 
localidad de nuestra región, 
sobre Matienzo y todo su en­
marco geográfico.

Trescientas trece cuevas y

pografiados en su tota lid ad , 
resu ltando ser la tercera en lo n ­

g itu d  de la región. Tam bién hay  
que m encionar el descubrim iento  
de la sim a «C oterón», con 200 
m etros de d esn ivel y  4 k i ­

lóm etros de ga lerías, a lo largo 
de las cuales aparece un am plio 
caudal de agua que, por su s i ­

tuación  geográfica  se supone 
corresponde al del río «Clarín», 
cu yo nacim iento al p ie del m onte 
«Lim ón» e stá  próxim o.

Com o se v e , todos e sto s  d es ­

cubrim ientos parecen ser lo 
su fic ien tem en te  im portantes de 
cara al conocim iento de nuestro  
pasad o y  de los recursos h i ­

drológicos de la zona, que 
creem os debieran ser m e ­

recedores de una m ayor atención  
por parte de los organism os 
co m p eten tes .

A l m argen  de la 
in v e stig a c ió n

N o sólo  se  lim itan  los e s ­

p e leó logos ing leses  al d e s ­

cubrim iento de cuevas y  sim as, 
sino que tam bién  tienen un a m ­

plio sen tid o  de la conviven cia  y  
su  integración  con las g en tes  del 
pueblo e s to ta l. D entro de ese  
clim a de buenas relaciones, se 
organizó en los cam pos de Lá 
Secada un  partido de fútbol en ­

tre los jóven es  del pueblo y  un 
com binado ing lés . E l resultado  
final fue d e 13 a 7 a favor de los 
loca les, d esp u és de aguantar los 
forasteros m uy b ien  la primera 
parte que term inó con em p ate a 
seis g o les . A  destacar la m a g ­

nífica actu ación  del jugador local 
J esú s  G onzález (m ilitante en el 
ju ven il R am ales) que consigu ió  
para los de casa ocho de los trece 
go les logrados.

simas tienen la culpa. Tres­
cientos trece descubrimientos 
que a lo mejor, mira por donde 
fueron hechos en su mayor par­
te por personas que residían en 
nuestra región.- Pero nadie se 
acordó de que tal belleza, tal 
hallazgo, era nuestro, per­
tenecía a nuestra geografía y 
que, por lo tanto, había que' 
pregonarlo a bombo y platillo.

El grupo de espeleólogos y 
científicos ingleses que dio 
tras año residen durante bas­
tantes dias en Matienzo si que 
saben lo que alli se encuentra. 
Ellos, mal que nos pese, han 
vuelto a decirnos que somos 
unos verdaderos «Quijotes».

Juan Corrin



